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VOLUMEN II 2006                                                                                                                                      EDICIÓN #3                              
“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

EN LA IGLESIA, PERO REINCIDENTE
"Mas porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apocalipsis 3:16).

(Continuado desde la última edición)

Vamos ahora considerar la misericordia condescendencia del Señor Jesucristo. Saben, que esto es lo que es tan precioso del “evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24); y es que no hay ningún pecador mas allá del alcance de la Gracia Libre y Soberana de Dios por qué Él es “amador de misericordia” (Miqueas 7:18), o cuando alguno de Su pueblo se recae en el pecado, Él no simplemente les da Su espalda á ellos sino que los llama de regresar á Él; porque aún aunque “está (su) pueblo adherido á la rebelión contra (él)” (Óseas 11:7), todavía Él les dice: “Conviértete, oh Israel, á Jehová tu Dios: porque por tu pecado has caído. Tomad con vosotros palabras, y convertíos á Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien”, o recíbanos para nuestro bien…(14:1, 2). Pero del lado Divino, miren al corazón de Dios: “¿Cómo tengo de dejarte, oh Ehpraim? ¿he de entregarte yo, Israel? ¿cómo podré yo hacerte como Adma, ni ponerte como á Zeboim? Mi corazón se revuelve dentro de mí, inflámanse todas mis conmiseraciones. No ejecutaré el furor de mi ira, no volveré para destruir á Ephraim: porque Dios soy, y no hombre…” (11:8, 9). En otras palabras, Dios esta más presto para ser “perdonador” (Salmo 86:5) que de castigar á Su pueblo por sus reincidencias. Como veremos, aún a los de Laodicea son invitados para arrepentirse y de invitar al Señor en sus vidas a pesar de sus rebeldías.
Pero permíteme hacer nota: No vamos á presumir  de la gracia y misericordia de Dios. Aunque es muy cierto que no podemos hacer nada que tiene que ver con nuestra salvación o avivamiento (porque el Señor Jesús mismo nos dice, “Porque sin mí nada podéis hacer” (Juan 15:5); y eso aparte de Su gracia;) sin embargo, ¡es por Su gracia que HACEMOS ALGO! Cuando la gracia es eficaz en nosotros, ella nos causa de arrepentirnos, en creer, o hacer cualquier cosa que es necesario para nuestra salvación o avivamiento. La razón que traigo á luz esto es porque uno en su soberbia y dureza de corazón podrá ser inclinado en decir, “Bueno, si no puedo hacer nada sin la gracia de Dios, entonces me esperare hasta que Él me de gracia”. Por supuesto, eso es totalmente necedad; porque en decir eso, el pecador o el reincidente esta diciéndole á Dios que él continuará en sus caminos hasta que Dios haga algo acercas de ello. Eso, amados, es presumir en Dios; o de asumir que Dios me salvará, o me avivará, cuando Él decida en darme gracia; pero no te olvides, ¡que eso depende en Su voluntad soberana! Sin embargo, notarás en nuestro texto que el Señor en ninguna manera implica que debes de esperar por la gracia de Dios para hacer lo que Él le dice á los laodicenses que hagan. Después de descubrirles la condición espiritual verdadera de ellos, Él les dice que han de hacer para el Revivir, la Renovación, la Restauración, y la Reformación de ellos. En hecho, la prueba de la gracia de Dios en ellos es la obediencia de fe; porque así como Jesús “vino á ser causa de eterna salvación á todos los que le obedecen” (Hebreos 5:9), así “Dios resiste á los soberbios, y da gracia á los humildes” (Santiago 4:6). La gracia verdadera es manifestada por nuestras acciones; pero para uno en continuar en rebeldía hacia Dios, no solo no conoce, pero no tiene la Gracia de Dios.

Habiendo dicho eso, vamos ahora considerar como la gracia eficaz de Dios es manifestada en nuestras vidas: Primero, una cosa que Dios hace de Su gracia es de revelar nuestra condición espiritual. Note lo que el Señor Jesús les dice á los laodicenses: “Y no conoces que tú eres un cuitado y miserable y pobre y ciego y desnudo” (Apocalipsis 3:17). Es verdad que uno puede saber y acordar “intelectualmente” con lo que la Biblia dice acercas de ellos, y en un sentido general confesar que son pecadores, incluyendo “cristianos” profesos quienes admitirán sus muchas faltas. Pero, ¡todavía es una cosa totalmente diferente que se nos diga por el Señor mismo lo que realmente somos delante de Él! Porque “Dios…conoce los secretos del corazón” (Salmo 44:21), por consiguiente, se dice del Señor Jesús que “no se confiaba á sí mismo de ellos, porque él conocía á todos, y no tenía necesidad que alguien le diese testimonio del hombre; porque él sabía lo que había en el hombre” (Juan 2:24, 25). Eso quiere decir, amados, uno puede profesar de ser como los laodicenses dicen que eran, pero es engañarse uno mismo, lo cual el Señor se los reveló. Peo cuando de Su gracia el Señor nos muestra lo que realmente somos, eso es el comienzo, so solo de nuestra salvación, pero también de nuestro avivamiento. Es entonces que, no solo somos hechos de exclamar, “¿Qué es menester que yo haga para ser salvo?” (Hechos 16.30); pero también orar como David, “Vivifícame según tu palabra” (Salmo 119:25, 107, 134). En otras palabras, si Dios de Su gracia no nos muestra nuestra necesidad, entonces no conocemos nuestra necesidad, o sea de salvación, o sea de avivamiento, lo cual nos quitará de ser concernidos acercas de nuestra condición y de hacer algo acercas de ello.
Así que sigue, en el segundo lugar, que de Su gracia el Señor condesciende e avisa á estos profesos “cristianos” soberbios y que se suponen suficientes de sí mismos lo siguiente: “Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en fuego, para que seas hecho rico, y seas vestido de vestiduras blancas, para que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas” (Apocalipsis 3:18). Noten que Aquél cuyo Nombre es “Consejero” (Isaías 9:6), y “maravilloso el consejo” (28:29), avisa y recomienda á los laodicenses de hacer algo acercas de su condición espiritual peligrosa y terrible. Note que les dice que “compren de Él” aquello que ciertamente ellos más necesitan y lo cual Él sólo puede suplir. Pero, ¿por qué les dice que “compren” si es verdad que cualquiera cosa que podemos recibir de Dios para nuestro bien es todo de gracia, es a saber, ¡es TODO GRATIS! Yo creo que hay razones por esto: 1ro., para mostrar la imposibilidad de “comprar” cualquiera cosa de Dios que es proveído gratuitamente en Cristo Jesús; porque como va la promesa de Romanos 8:32 – “El que aun á su propio Hijo no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará (gratuitamente) también con él todas las cosas?” En otras palabras, es para mostrarles que a pesar de reclamar de ser “ricos, y estar enriquecidos, y no tener necesidad de ninguna cosa” (Apocalipsis 3:17), todavía no pueden “comprar” aquello que solo es “sin dinero y sin precio” (Isaías 55:1); porque es solo disponible ¡TODO DE GRACIA! Pero luego 2do., ¡también podrá ser dicho que nos “costará” para “comprar” la Salvación o el Avivamiento! No es que “pagamos” por ello; porque somos “cuitados y miserables y pobres y ciegos y desnudos”, sino que ¡nos “costará” la soberbia, la presunción, la arrogancia nuestra, y yo todo lo que consideramos de ser de valor de nuestra “propia voluntad”! Ciertamente por la mayor parte, nos “costará” nuestro amor por el pecado y de “todo lo que hay en el mundo, la concupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida” (1 Juan 2:16). Sí, tenemos que “contar primero…los gastos” (Lucas 14:28) para “comprar” del Señor lo que necesitamos; porque “cualquiera de vosotros que no renuncia á todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo” (v. 33).      
Pero luego, en el tercer lugar, debemos de “arrepentirnos”; y eso, amados, es otra prueba de la gracia de Dios: “Yo reprendo y castigo á todos los que amo: sé pues celoso, y arrepiéntete” (Apocalipsis 3:19). El arrepentimiento aquí es que debemos de pensar diferente, es a saber, considerar de nuevo la manera que estamos viviendo, como hemos notado que los laodicenses estaban haciendo. Pero también noten que el Señor tratará con nosotros de tal manera en reprendernos y castigarnos para traernos al arrepentimiento; y esto es hecho porque Él ama á Su pueblo quienes se han recaído: “Yo reprendo y castigo á todos los que amo”. Pero gustaría que noten algo muy solemne acercas de esto. NO TODOS LOS MIEMBROS DE ESTA IGLESIA SON INCLUÍDOS; ¡porque Él lo limita “á todos los que amo”! Por eso que dije anteriormente que es peligroso de tomar de por sí de porque Dios “es amor”, y “el Dios de toda gracia”, quien es “amador de misericordia”, y presto para ser “perdonador”, que no tenemos que hacer nada para ser Revividos, Renovados, Restaurados, y Reformados si nos hallamos en la misma condición como esta iglesia: ¡TENEMOS QUE ARREPENTIRNOS! Si no nos arrepentimos, eso quiere decir que Él no nos ha dado arrepentimiento y el perdón de pecados (ref. á Hechos 5:31) para que puedamos arrepentirnos; y si esto verdad, ¡es porque él nos ha dejado en nuestra reincidencia sin reprendernos y castigarnos simplemente porque Él no nos ama! “Y estáis ya olvidados de la exhortación que como con hijos habla con vosotros, diciendo: Hijo mío, no menosprecies el castigo del Señor, ni desmayes cuando eres de él reprendido. Porque el Señor al que ama castiga, y azota á cualquiera que recibe por hijo. Si sufrís el castigo, Dios se os presenta como á hijos; porque ¿qué hijo es aquel á quien el padre no castiga? Mas si estáis fuera del castigo, del cual todos han sido hechos participantes, luego sois bastardos, y no hijos” (Hebreos 12:5-8).  
Al fin, a lo menos por ahora, en el cuarto lugar, vemos qué maravilloso y admirable es la gracia de nuestro Señor Jesucristo. ¿Ves dónde esta parado el Señor? ¡Afuera de la puerta! ¿Qué esta haciendo Él afuera cuando debe de estar dentro con Su pueblo? ¡No lo quieren allí! Pero todavía, amados, ¡noten que el Señor esta llamando a la puerta para ver si alguno abre la puerta á Él! “He aquí, yo estoy á la puerta y llamo: si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré á él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Verdaderamente eso es maravilloso; porque teniendo toda razón para dar Su espalda á esta iglesia, ¡todavía Él esta llamando á la puerta para entrar! “Extendí mis manos todo el día á pueblo rebelde, el cual anda por camino no bueno, en pos de sus pensamientos” (Isaías 65:2; compare Romanos 10:21). Oh, amados, ¡cuán grande amor que él no dejará que Sus ovejas reincidentes se pierdan; “Porque Jehová ama la rectitud, Y no desampara sus santos…” (Salmo 37:28). Sin embargo, es muy importante de notar á quienes es dirigido este llamado: “Si alguno”, es a saber, á cualquiera, “oyere mi voz y abriere la puerta…”. ¡El Señor SÓLO llama aquellos quienes OYEN Su voz! “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen” (Juan 10:27). Con todo, ¡qué solemne es que puede haber aquellos que no pueden oír el llamado de la voz del Señor Jesús!
Ahora, en cerrar, considere la promesa: “Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). Si recuerdan que hice una referencia del peligro de presumir en el Señor y de asumir que porque Él es “el Dios de toda gracia”, y que sobre el base de mi “profesión de fe” en el Señor Jesucristo, puedo continuar en mi reincidencia hasta que Él de Su gracia y misericordia me traiga para atrás á Él. Note que la promesa es hecha para “al que venciere”. Aunque es cierto que un hijo de Dios puede tan recaer hasta el punto que aún no esta consciente de ello, (como David estaba hasta que el Señor envió á Natán para descubrir su reincidencia; ref. á 2 Samuel 12), todavía es también verdad que el creyente verdadero del Señor Jesucristo será guardado de “retirarse para perdición” (Hebreos 12:39). Pero en hacerlo, el cristiano reincidente se hallará á sí mismo “afligido” (esto quiere decir ser “atormentado” espiritualmente) “cada día (en) su alma justa con los hechos de aquellos injustos” (2 Pedro 2:8) de los laodicenses; y también con las tentaciones constantes para hacer lo mismo. Entonces, para “vencer” quiere decir que a pesar de sus muchas reincidencias y faltas, él se hallará constantemente “luchando” contra el pecado como Pablo nos recuerda en Romanos capítulo 7, de modo que puede ser cierto de Él como de Pablo: “Miserable hombre de mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? Gracias doy á Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo á la ley de Dios, mas con la carne á la ley del pecado” (vv. 24, 25). Estos, amados, son aquellos quienes vencerán y recibirán la promesa concedida por el Señor Jesús mismo.     

¿Qué de ti, mí querido lector? ¿Eres tú un laodicense? O, ¿te hallas tu mismo en una iglesia como los de Laodicea? Quizás aún no estarás consciente que estas en reincidencia, lo cual puede acontecer muy fácilmente cuando quitamos nuestros ojos del Señor Jesucristo. Podemos estar tan envueltos con todo porque todo lo tenemos que aún no estamos conscientes que hemos dejado al Señor fuera de nuestras vidas. Pero, “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice á las iglesias” (Apocalipsis 3:22). ¿Puedes oír al Señor llamándote que abras la puerta para entrar á tu vida y ambos puedan comenzar de andar juntos de nuevo? Oh, amados, no se detengan entre dos opiniones: Huye de todo aquello que te quite de la promesa, sino corre á la puerta y ábrela, volando á los brazos de tu precioso Salvador, quien te ha esperado para que regreses á Él. Acuérdate tú mismo de la grandeza de Su amor que demostró en la Cruz del Calvario por tus pecados, y de Su victoria sobre la Muerte, el Pecado, Satanás, y el Mundo, lo cual asegura que Su Iglesia también ha obtenido ahora, y en la Gloria con Él. Sí, escucha mientras Él te llama por Su Espíritu, por Su Palabra, y por Su siervo. Amén.
____________________________________________________________________________________________________________

LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria.
14. Cuando roturas de la paz en la hermandad no son de ningún interés para ti, eso es prueba de la reincidencia. La unidad de Su Cuerpo es un asunto de grande interés para Jesucristo. La oración entera de Juan 17 se foca en este tema. Muchas de las cartas apostólicas ruegan por la unidad. Guías Bíblicas claras han sido puestas para la preservación de la unidad y su restauración cuando es quebrada. Cada individuo con un corazón en armonía con Dios es concernido profundamente acercas de la unidad de la Iglesia. Esta unidad no puede ser quebrada sin tristeza al creyente. La persona pía no hará nada para quebrar esta unidad, ni permanecerá silencio mientras otros la están quebrando. 

No así con el reincidente. ¿Qué significa para él la unidad de la iglesia? El reincidente no halla ningún problema en dividir una iglesia sobre asuntos insignificantes. Él no siente ninguna compunción en llevar una iglesia a dividirse. Si no hay ningunos asuntos doctrinales disponibles sobre los cuales en dividir el "Un Cuerpo", entonces el reincidente es contento en dividirlo sobre personalidades. El reincidente no siente ninguna tristeza inmensa cuando el compañerismo de los creyentes es rotado más aun que cuando siente el gozo cuando el compañerismo es preservado en la unidad. Los intereses personales siempre son de más mayor importancia para el reincidente en vez de la verdad irresistible Bíblica. Como los apostatas que Judas renuncia, los reincidentes se separan así mismos por razones sensuales (v.19). Mientras Jesús pronuncia Su bendición sobre el pacificador, el reincidente esta contento en hallar su bendición en otro lugar.
__________________________________________________________________________________________________________
¿No Tenemos Lágrimas Para El Avivameinto? 
por Leonardo Ravenhill
Traducido por Lasaro Flores

“Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán” (Salmo 126:5). Este es el edicto divino. Esto es más que predicar con fervor. Esto más que una exposición de escolar. Esto más que recitar sermones de exactitud exegético y de una perfección homilética. Tal hombre, o sea predicador o sea el que esta en las bancas, esta espantado de la autoridad encogida de la Iglesia en la drama presente de la crueldad en el mundo. Y él se estrecha  con tristeza que los hombres voltean un oído sordo al Evangelio y voluntariamente arriesgan un infierno eterno en el proceso. Bajo esta carga compleja, su corazón es molido á las lágrimas. 

El hombre verdadero de Dios esta desconsolado, entristecido al carácter mundano de la Iglesia, entristecido á la ceguedad de la Iglesia, entristecido de la corrupción en la Iglesia, entristecido de la tolerancia del pecado en la Iglesia, y entristecido á la falta de oración en la Iglesia. Él esta perturbado que la oración corporal de la Iglesia ya no derrota las fortalezas del diablo. Él esta avergonzado que la gente de la Iglesia ya no llora en su desesperación delante de una sociedad enloquecida en el pecado y llevados por el diablo, “¿Por qué nosotros no lo pudimos echar fuera?” (Mateo 17:19). 

Muchos de nosotros no tenemos un dolor de corazón por la gloria pasada de la Iglesia porque nunca hemos conocido lo que es un avivamiento verdadero. Estamos estancados en el “status quo” y en las noches dormimos fácilmente mientras nuestra generación se mueve rápidamente hacia la noche eterna del infierno. ¡Qué vergüenza! ¡Vergüenza sobre nosotros! Jesús azotó para fuera algunos cambiadores de dinero del templo; pero antes de azotarlos, Él lloró sobre ellos. Él sabía que cercas estaba el juicio de ellos. El apóstol Pablo escribió una carta teñida con lágrimas á los santos filipenses, escribiendo, “Porque muchos andan, de los cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo” (Filipenses 3:18). Note que no dice que son enemigos de Cristo; mas bien ellos son los enemigos de la cruz de Cristo. Ellos niegan o disminuyan los valores redentores de la cruz. Hoy en día hay muchos como ellos. La iglesia de Roma no se pone como un enemigo de Cristo; ella lentamente traza sobre Su santo Nombre. Pero todavía niega la cruz por decir que la Virgen Bendita es co-redentora. Si esto es así, ¿por qué no fue ella también crucificada? Los mormones utilizan el nombre de Cristo, no obstante, se han alegado de la expiación. ¿No tenemos lágrimas por ellos? ¿Los enfrentamos sin un sonrojo cuando nos acusan de flojedad en el Trono del Juicio diciéndonos que ellos eran nuestros vecinos y un ofensa á nosotros, pero no una carga porque ellos estaban perdidos?    

Apenas pueden los salvacionistas leer la historia evangélica flameante de ellos sin lágrimas. ¿Jamás ha agarrado la gloria del avivamiento evangélico bajo de Wesley á los corazones de los metodistas de hoy en día? ¿Han ellos leído de los hombres bautizados de fuego del equipo de Wesley? ¿Varones como Juan Nelson, Tomás Walsh, y una hueste de otros cuyos nombres están escritos en el Libro de Vida; hombres perseguidos y que eran pataleados por las calles en donde tenían las juntas? No obstante, al fluir la sangre de ellos de sus heridas, sus lágrimas fluían de sus ojos. ¿Han puesto los de la Santidad un guarda en la puerta del salón de bellaza por quizás una hermana entre para rizar su cabello, mientras un bloque de ellos hay una línea de prostitutas tratando de vender sus cuerpos ruinados del pecado sin nadie que les digan del amor eterno? ¿Miran hacia atrás con vergüenza los pentecostales al recordar cuando ellos moraban al otro lado de las vías teológicas, pero con la gloria del Señor en el medio de ellos? ¿Cuándo tenían una vida normal de iglesia, las cuales significaban noches de oración, seguidas con señas y maravillas, y diversos milagros, y dones genuinos del Espíritu Santo? ¿Cuándo no eran vigilantes del reloj, y sus juntas duraban por horas, saturados con el santo poder? ¿No tenemos lágrimas por estas memorias, o vergüenza que nuestros hijos no saben nada de tal poder? Otras denominaciones han tenido sus Días de Gloria de avivamiento. Piensa de las visitaciones poderosas á los presbiterianos en Corea. Acuérdense del avivamiento que temblaba la tierra en Shantung. ¿Se han ido esos días para siempre? ¿No tenemos lágrimas para un avivamiento?  
____________________________________________________________________________________________________________
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN

Para que uno pueda experienciar Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
